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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Con Pelusín a mi lado, examino la combinación entre mapa y diagrama de Venn que tengo en el móvil por lo que a mí me parece ser la centésima vez.

      Entonces le cuento lo que opino, y él está de acuerdo con mi evaluación: mi pantalla muestra la representación de una ruta a través de las Otras Tierras. Una ruta que me llevará hasta Rasputín, mi padre biológico, con el que por fin conseguí hablar en el Espacio Mental.

      —Entonces, ¿de verdad vas a ir a buscarle? —pregunta Pelusín en mi cabeza.

      —Sí —respondo—. Tan pronto como pueda.

      Pelusín se sienta sobre sus patas traseras.

      —Será peligroso.

      —Lo sé. Pero voy a ir de todas formas.

      La chinchilla suspira de una forma muy humana. Me conoce lo bastante bien como para ser consciente de que su fantasía de que yo viva siempre encerrada en casa es solo eso: una fantasía.

      —¿Quién crees que le está torturando? —me pregunta—. Si supiéramos quién es, podríamos estar mejor preparados para lidiar con esto.

      —Por desgracia, no tengo ni idea —contesto. Mi cuerpo se estremece al recordar lo que vi y sentí en los recuerdos de Rasputín durante nuestro encuentro en el Espacio Mental. Incluso ahora mismo noto en la rodilla punzadas fantasmas del insoportable dolor del golpe de su torturador—. Lo único que sé es que es mi padre y que está sufriendo —le digo—. Y aunque él crea que se lo merece por abandonarme en el aeropuerto, yo no estoy dispuesta a abandonarle a él.

      Voy a salvar a mi padre biológico y, al hacerlo, voy a conocerle... Una perspectiva que me hace sentirme como un flan, con una combinación de temor y entusiasmo.

      —Sigo deseando que no vayas, pero comprendo por qué quieres hacerlo —dice Pelusín—. Y aunque esto pueda sonarte egoísta, me gustaría conocerle yo mismo. Ya nos conocimos una vez, cuando yo era su gato, y, desde que he recuperado una parte de mis recuerdos, he estado pensando en él de vez en cuando.

      —Oh, sí, por supuesto —digo yo, sonriendo al imaginarme a Pelusín con forma de gato. Me levanto y empiezo a dirigirme hacia la puerta de mi dormitorio, al tiempo que vuelvo la cabeza para añadir—: Tengo que hablarle a Félix sobre esto.

      —Él y Kit se han ido a llevar a Ariel a rehabilitación —me recuerda Pelusín.

      Es cierto. Se han ido a Gomorra. Lo mencionaron durante el desayuno... Que ahora me parece como si hubiese tenido lugar hace toda una vida.

      Bueno, como Nero me ha eximido de trabajar hoy, también podría aprovechar mi tiempo libre y explorar lo que pasaría si entrase en el primer mundo de este mapa.

      Una combinación de las cosas que aprendí en Orientación y mi intuición de vidente me dice que ir a esos mundos podría ser complicado... Pero eso es lo bueno ser vidente. No tengo que poner mi integridad en riesgo de verdad cuando sé que una amenaza me acecha.

      En vez de eso, puedo hacer un poco de reconocimiento previo basado en mis visiones.

      Explicarle mi plan a Pelusín le tranquiliza un poco. Se va a jugar con Lucifiera, la gata de Rose, que es ahora nuestra ama felina, mientras yo me preparo para irme.

      Unos minutos después salgo del apartamento y, cuando me acerco al ascensor, mi intuición de vidente hace sonar una campanilla de alarma.

      Mierda. ¿Está alguien a punto de intentar matarme de nuevo?

      No.

      No creo que sea eso.

      Una parte de mí tiene hasta una idea de cuál es el problema, pero será mejor que lo compruebe para asegurarme.

      Con el dedo en el botón del ascensor, me concentro y hago que mi respiración se ralentice. Un instante después, me encuentro flotando en el Espacio Mental.

      Mientras miro a mi alrededor, me doy cuenta de que me he vuelto tan rápida en este proceso que ni siquiera noto cómo el relámpago de la videncia golpea mis ojos.

      Si he canalizado correctamente mis intenciones, las formas piramidales que me rodean por defecto deberían mostrarme mi futuro a corto plazo. A juzgar por la música que emiten, no son aterradoras, lo que es bueno, porque en realidad no esperaba que lo fuesen.

      Allá vamos.

      Toco la más cercana y caigo dentro de una visión.
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      Bajo en el ascensor y salgo del edificio por la puerta principal.

      —Disculpe, ¿señorita? —Un tío enorme con un traje a medida y sin ningún aura de Mandato sobre su cabeza se cruza en mi camino.

      Titubeo, pero me detengo.

      —El señor Gorin me pidió que la llevara donde usted necesitase ir. —Señala con la cabeza la limusina aparcada al lado—. ¿A dónde vamos?

      —En realidad, solo voy a dar un paseo —miento, pensando, frenética, en una forma de librarme de esta distracción no deseada.

      —Supongo que no me importaría dar un agradable paseo —dice el tío—. ¿A dónde vamos?

      Maldición.

      No puedo llevármelo conmigo al intercambiador de los portales del JFK. Enseñarle eso a un no-Cognizante posiblemente haría que el Mandato acabase conmigo, pero incluso aunque no fuese así, no hay duda de que este tío se chivaría a su jefe sobre lo que yo estaba haciendo, y Nero podría atar cabos y saber que he descubierto el mapa... Algo para lo que no estoy preparada que él sepa todavía.
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      Me encuentro de vuelta en mi planta, con el dedo todavía en el botón del ascensor.

      Es tal como sospechaba. Nero ha reemplazado a Thalia por algún guardia a sueldo. En cuanto me vea, no seré capaz de librarme de él.

      Bueno, resulta que hay otra salida.

      Me siento tan taimada que sonrío al coger las escaleras para salir del edificio por detrás... Allí por donde el portero saca la basura.

      El truco funciona. Nadie me detiene.

      Pido un coche con el móvil. Si me doy prisa, puede que hasta alcance a Kit, Ariel y Félix antes de que entren en el portal a Gomorra.

      Por desgracia, no me encuentro con mis amigos en el JFK ni les veo en el intercambiador.

      En fin.

      De todas formas, no es por eso por lo que he venido aquí.

      Mi objetivo es el portal amarillo.

      Con gran agitación, me acerco al inicio de la ruta hacia mi padre.

      No voy a ir ahora mismo, sola y sin preparación. Pero puedo ver lo que sucedería si entrase... Igual que lo que acabo de hacer con el guardia de Nero.

      Al menos eso espero.

      Convencerme a mí misma de entrar por el portal me cuesta más esfuerzo que hacerme salir de mi edificio... Sobre todo dado lo que Hekima nos contó sobre los peligros de las Otras Tierras en la última clase de Orientación.

      Me lleva un rato, pero por fin creo estar a punto para cruzar el portal. Siento cómo prácticamente me pica el pie por las ganas de dar ese paso adelante.

      Entonces es cuando, en vez de hacer eso, entro en el Espacio Mental.

      Las formas elipsoidales que me rodean dan miedo... Demostrando que he hecho lo correcto probando con esto a través de una visión antes de entrar de verdad.

      Desbordada por el nerviosismo, toco la forma más cercana.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Preparada mentalmente para lo peor, salto al brillante resplandor amarillo del portal y, al salir por el otro lado, se me corta el aliento.

      Si alguien hubiese construido un gran parque temático del planeta Júpiter y luego lo hubiese hecho estallar con una bomba nuclear, este habría sido el aspecto que habrían tenido las ruinas unos cuantos miles de años después.

      El suelo bajo mis pies está agrietado y cubierto por un limo multicolor... Igual que la desgajada mitad de la noria que se ve a lo lejos. Lo mismo con las ruinas de las otras atracciones.

      Intento coger aire.

      Lo que en apariencia era aire me abrasa el sistema respiratorio igual que un hierro al rojo.

      El dolor me retuerce la garganta y los pulmones, y siento otro estallido de dolor en el estómago.

      «Tengo que volver» pienso, pero las piernas se me doblan y acabo de bruces contra el suelo.

      La caída hace que se me escape el poco aire que me quedaba en los pulmones, y mis terminaciones nerviosas arden como unos fuegos artificiales del Cuatro de Julio.

      Incapaz de controlar un solo músculo, empiezo a convulsionar tirada en el suelo.

      Un líquido con sabor a cobre me llena la boca y los pulmones y, con un último estallido de dolor insoportable, me sumerjo en la oscuridad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Vuelvo en mí en el intercambiador y me alejo del portal amarillo, con el corazón a mil por hora.

      Ha sido horrible. Más que horrible.

      Mientras contengo las ganas de vomitar que me da el recordar ese dolor, me doy la vuelta y empiezo a desandar el camino por los laberínticos pasillos.

      Le doy gracias a Dios por mi intuición y por las lecciones de Orientación del Dr. Hekima. De no haber sido por sus serias advertencias sobre los peligros de las Otras Tierras, yo podría no haber tenido la precaución de buscar esta visión.

      Mientras camino rápidamente, sopeso sus implicaciones. La máxima y fundamental es: ¿cómo voy a llegar hasta mi padre, teniendo en cuenta esta nueva información?

      ¿Tal vez consiguiendo algún traje de protección? ¿Me ayudaría eso a sobrevivir lo que sea que me haya matado en la visión?

      Supongo que podría comprarme uno, luego acercarme al portal y tener otra visión para averiguarlo.

      Pero, ¿y si resulta que hay radiación y acabo muriéndome de cáncer unos meses o unos años después?

      Al menos tengo algunos ahorros para invertir en esta aventura: Nero me dio hace poco cien de los grandes por pegarle un puñetazo en la cara.

      Hablando de Nero, ¿debería meterle en esto?

      Esquivé a su guardia porque no pensaba que fuese a serme de ayuda, pero ¿podría tal vez conseguir que Nero me ayude aun sin que tenga la voluntad de participar? Después de todo, él tiene el mapa. Tal vez sepa cómo llegar al mundo de mi padre a través de la ruta que describe. Como mínimo, podría decirme si la idea del traje protector está condenada al fracaso.

      ¿O me ayudaría?

      Sí, claro.

      Nero, ayudándome a mí.

      Justo después de que alguien me venda el Puente de Brooklyn.

      Aun así, vale la pena intentarlo.

      Salgo de la sección secreta del aeropuerto y cojo un taxi hasta la oficina de Nero.

      —Espéreme aquí —le digo al conductor cuando llegamos.

      Él asiente y yo me bajo del coche y me quedo mirando el edificio de Nero.

      Estoy a punto de implementar la misma estrategia que usé en mi edificio y en el portal amarillo.

      Paso uno: decidir ir a hablar con Nero. Paso dos: tener una visión sobre cómo resultaría eso.

      «Voy a hablarle a Nero sobre el mapa» me digo a mí misma, decidida, una y otra vez. Cuando me siento convencida de que de verdad estoy a punto de enfrentarme a mi jefe, respiro hondo para tranquilizarme y me centro en entrar en el Espacio Mental.

      Una vez allí, toco la forma más cercana.
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      Los ojos azul-grisáceos de Nero se agrandan al verme.

      —¿Has venido en tu día libre? —dice él—. Eso es nuevo.

      —Sí, y también he conseguido escabullirme del sustituto que has puesto para Thalia —le digo a modo de saludo—. Pero no le mates —añado rápidamente—. Yo soy así de escurridiza.

      Él se levanta y se me acerca con grandes zancadas y gesto sombrío.

      —Tampoco culpes a Félix por permitir que me fuera —digo, nerviosa—. Él me ha comunicado tu deseo de que me lo tomase con calma, pero ha surgido un tema urgente y tenía que venir a verte en persona.

      —¿Ah, sí? —Nero se detiene y arquea una ceja.

      —Estoy aquí para hablarte de esto —le digo, y le muestro una foto en mi móvil—. Del mapa que conduce hasta mi padre biológico.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      El rostro de Nero se torna más oscuro que el cielo durante un huracán de categoría 5.

      Yo doy un paso atrás y miro la hora, nerviosa, tal como me he entrenado a hacer con regularidad.

      Él me sigue y me agarra por la muñeca, evitando que me escape.

      —No era consciente de que habías tenido ocasión de mirar el mapa, ni mucho menos de sacarle una foto... —gruñe él. Con la velocidad de ataque de una cobra, me arranca el teléfono de las manos.

      Un furioso apretón después, el móvil se desintegra en diminutas astillas de plástico, silicona y cristal.

      —Tengo la imagen impresa —consigo decir, sofocada—. También en la nube. Además, la he mandado por correo electrónico a...

      —Tú no vas a ir allí —dice Nero, pronunciando con énfasis cada palabra—. Es demasiado peligroso.

      —Pero él es mi padre. ¿Qué no arriesgarías tú por tu familia?

      Algo parecido a la compasión pasa fugazmente por los ojos de Nero durante un instante... Eso, y dolor. Luego se esfuman para ser reemplazados por una hosca determinación.

      —Estás en la Tierra por un motivo —dice él—. Él no querría tu ayuda.

      Abro la boca para replicarle, y entonces Nero se mueve a velocidad sobrenatural. Antes de que pueda soltar una sola palabra, me encuentro subida como un saco de patatas sobre uno de sus hombros.

      —¿Cómo te atreves? ¡Déjame en el suelo!

      Nero reajusta cómo me tiene agarrada y se encamina a la salida, llevándome a cuestas igual que un Santa Claus portando su bolsa de regalos.

      O más bien como Krampus, el opuesto malvado de Santa.

      Aderezo mis chillidos con algunos puñetazos y patadas.

      Exasperantemente impasible ante mis golpes y mis protestas cada vez más intensas, Nero sale de su despacho.

      Su ayudante, Venessa, se queda mirando el espectáculo con un gesto de horror mudo, y casi puedo ver las palabras «acoso» y «demanda judicial» revoloteando en su cabeza.

      En pocas zancadas, Nero alcanza el ascensor.

      Entra y pulsa el botón que nos tendría que llevar al sótano, y yo triplico la intensidad de mis patadas, puñetazos y gritos, empleando todas las fuerzas de que dispongo.

      Pero es inútil.

      Él me acarrea hasta la celda con pinta de caja fuerte del sótano.

      —Me debes ciento treinta y cinco horas de trabajo. —Me suelta sobre los blandos cojines del sofá—. Quiero que sean consecutivas. Mientras tanto, voy a poner guardias en cada distribuidor de portales del planeta.

      Al darse la vuelta para salir, golpea con el puño la pantalla de acceso que utilicé la última vez para escapar de este sitio, y el artefacto se reúne con mi móvil en el cielo de los cacharros tecnológicos.

      —¡Espera! —chillo, pero la puerta metálica de mi prisión se cierra con un chirrido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    
      Vuelvo a la realidad junto a mi edificio de trabajo y me aparto de él como si estuviese infestado de chinches portadores de la lepra.

      Mi intuición ha dado de nuevo en el clavo. No puedo hablarle a Nero del mapa... Ni permitir que averigüe lo que sé de él.

      Vuelvo a subirme al taxi, y todo el camino a casa es un mero borrón de furiosas reflexiones mentales en las que imagino todo tipo de cosas inteligentes y mordaces que podría haberle soltado a Nero en mi visión.

      Para cuando llegamos, me he calmado lo suficiente para volver a deslizarme inadvertidamente en el edificio, de forma que el nuevo guardaespaldas sin nombre no sepa que he estado fuera.

      Cuando entro en el apartamento, Félix y Kit ya han vuelto. Los dos, junto con Pelusín, vienen en tromba a recibirme a la puerta. Lucifiera, por otra parte, echa una mirada en mi dirección y al instante pierde el interés. Tampoco es que pueda culparla. Según el refrán, la curiosidad es bastante mortal para los de su especie.

      —Pelusín nos ha dicho que tenías algo súper fuerte que contarnos, pero no ha querido decirnos qué... Que tendríamos que escucharlo de tus labios —dice Félix, con un ceño de preocupación. Mira a Kit para que le apoye, pero la Consejera cambiaformas solo se encoge de hombros y adopta mi apariencia.

      —Vale. —Me quito los zapatos y recojo del suelo a Pelusín para calmar más mis nervios—. Vayamos al salón y os pondré al día.

      Una vez estamos cómodamente sentados, se lo cuento todo sobre mi encuentro con mi padre en el Espacio Mental y cómo me he dado cuenta de que tengo un mapa que (probablemente) me conduzca hasta él. Luego repaso mi mortal visión de «qué pasaría si fuera» y concluyo con la reacción potencial de Nero respecto a todo el asunto.

      —Me pregunto si solo habrá sido la falta de oxígeno lo que te ha matado —musita Félix a la vez que la gata le salta al regazo—. De ser solo eso, un simple traje de buceo podría servirte, a menos que haya toxinas en el aire. ¿Te fue posible notarlo?

      —No tengo ni idea —le digo—. Podría haber sido también radiación, dado el aspecto del mundo en sí.

      —Entonces, un mono de protección antirradiación. —Félix rasca detrás de la oreja de Lucifiera, haciendo que la criaturita ronronee—. O incluso...

      —¿Podríamos hablar primero sobre el elefante en la sala? —pregunta con voz sonora Pelusín en mi cabeza.

      El sofá cruje.

      Kit se ha convertido en una pequeña elefanta que se rasca una de sus flexibles orejas con la trompa.

      —Oye —dice Félix, mirando la forma nueva de Kit—. No solo estás en la habitación. Eres también el elefento sorpresa.

      Yo hago un gesto de exasperación por ese mal intento de hacer un juego de palabras.

      —Vale. Igual que en la famosa película, El quinto elefento.

      Aunque no puedo distinguir el blanco de los ojos de roedor de Pelusín, tengo la clara impresión de que, al igual que yo, los está poniendo en blanco con el mismo aire experto de una chiquilla adolescente.

      —Como ya te he dicho antes, tú no deberías ir —me dice, dándole la espalda al elefante-Kit—. Nero puede tener un buen motivo para intentar detenerte.

      —Eso está fuera de discusión. —Dejo a la chinchilla sobre la alfombra. Si Pelusín va a ponerse del lado de Nero, puede empezar a rascarse su propia barbilla él solo—. Si quieres ayudar, piensa en una manera en que yo pueda sobrevivir al viaje.

      —Un traje espacial —dice Félix, acariciando distraído la barriga de la gata.

      —La NASA no vende esos trastos. —Me pellizco el puente de la nariz—. Y no me digas que quieres coger un vuelo a Houston para atracar un museo.

      —Estoy hablando de un traje de cosmonauta —dice Félix—. Tras el colapso de la Unión Soviética, surgió un mercado negro para los equipos que empleaban en su programa espacial. Resulta que yo conozco a un tío... Utilicé algunas piezas que me consiguió cuando montaba a Gólem. —Parece ponerse melancólico al recordar a su robot destruido—. El único problema que tiene esa idea es que resultará cara.

      —Tengo dinero —digo—. ¿De cuánto estaríamos hablando?

      —Probablemente más de setenta de los grandes por traje. —Félix deja de acariciar a la gata, pero ella le da un golpecito con la pata y él prosigue con su tarea—. Así que serían más de doscientos mil si vamos tú, yo y Kit.

      Los ojos de Pelusín se le salen tanto de las órbitas ante ese exagerado gasto, que está a punto de adoptar su forma de monstruo.

      —Mira a ver si puedes conseguir que tu hombre nos dé un precio más bajo —le digo rápidamente. Lo último que desearía es que mi chinchilla devorase a mi compañero de piso—. No tengo bastante para eso.

      —Vale. —Félix también le dirige una mirada de preocupación a Pelusín—. Espero que nos pueda hacer un descuento por comprar varias unidades. Si no, tal vez pueda ofrecerle mis poderes para pagar al menos parte del coste de la transacción.

      —¿Y deberle un favor dudoso a una gente dudosa? —Me resisto al deseo de morderme las uñas—. ¿Y si en vez de eso invirtieses en unas acciones de bolsa que yo te recomiende? Solo asegúrate de que Nero no se entere de que fui yo quien te dio el soplo; se supone que no puedo invertir por mi cuenta, ni a través de amigos ni de familia.

      La expresión aterradora de Pelusín se ve reemplazada por otra de curiosidad.

      Bien.

      En el futuro, tendremos que asegurarnos de mantener nuestras charlas sobre dinero fuera del apartamento.

      —En realidad, suena divertido. —Félix intenta dejar de acariciar a la gata, pero ella le obliga a seguir una vez más—. Tengo algunos ahorros que puedo dedicar a eso. ¿Qué empresa tenías en mente?

      Fingiendo que estoy haciendo mi trabajo para Nero, dejo que mi intuición (o lo que sea que haga funcionar esto) haga surgir un nombre de la nada.

      —Cedar Fair, el gestor de parques de atracciones —digo—. Su abreviatura en bolsa es DIVER.

      —¿Estás segura? —Pelusín entorna los ojos—. Me niego a que en esta casa vivamos en la miseria.

      —Cuando hago esto mismo por Nero, él afirma que saca buenos beneficios —digo, a la defensiva—. ¿Por qué no tendría que funcionarle a Félix?

      —Invertiré hoy mismo, en un rato. —Félix suelta por fin a la gata, saca el móvil y teclea algo... Sin duda está añadiendo DIVER a su lista de tareas pendientes (tal vez por primera vez en su vida).

      Lucifiera le lanza una torva mirada, pero le perdona la vida. Por ahora.

      —También yo tengo algo de pasta extra que he estado pensando en invertir —dice Kit, mientras la gata empieza a lavarse con la lengua—. ¿Podría meterme en esta transacción si dejo que os quedéis con la mitad de los beneficios?

      —Siempre que no nos culpes en caso de falta de ellos —le digo.

      —Y que pagues tu parte del alquiler —añade Pelusín.

      —Hecho —dice Kit.

      Félix deja el móvil, con aire pensativo.

      —Aunque consigamos un traje espacial, probablemente necesitemos añadirle características especiales para los peligros del mundo que viste en tu visión... Y, además, adivinar de algún modo la naturaleza exacta de esos peligros. Necesito conseguir la ayuda de un ingeniero, y también tendremos que pagarle a esa persona.

      —Si me dejas quedarme con todas mis ganancias de DIVER, podría ayudarte con ese problema —dice Kit, y se convierte en una joven de mejillas redondas con la sonrisa más estúpida que yo haya visto jamás. Con una voz nasal que suena igual que la de una princesa mimada (pero luego rehabilitada), añade—: Una gnomo me debe un favor.

      —¿Una gnomo? —preguntamos Félix y yo al unísono, pero con entonaciones diferentes. La mía es de «¿me estás diciendo que existen los gnomos?», mientras que la de Félix suena como si la Navidad hubiese llegado antes de tiempo.

      —Una gnomo —Kit vuelve a su forma habitual.

      —Tenemos un trato —le dice Félix a Kit, y luego se vuelve hacia mí—. Los gnomos son alucinantes con la tecnología. Especialmente con el hardware, que es exactamente lo que necesitamos.

      —Gnomos —repito lentamente—. Creía que se les daría bien hacer crecer sus barbas, y la jardinería.

      —Sospecho que Itzel te educará al respecto de sus habilidades —dice Kit con la misma voz tontorrona—. Lo difícil es conseguir que deje de hablar de ello.

      —No creía que se permitiera a los gnomos venir a la tierra —dice Félix—. Solo he conocido a unos pocos cuando he ido a Gomorra.

      —Estar en el Consejo viene con muchas ventajitas. —Kit se sienta más derecha y su voz vuelve a su timbre habitual de personaje de anime—. Tenemos acceso a toda clase de mapas secretos de las Otras Tierras y se nos permite traernos a cualquier Cognizante, incluso a aquellos que están normalmente prohibidos en la Tierra. Solo tenemos que tomar las precauciones adecuadas.

      Entonces así fue como Nero trajo los orcos hasta aquí, y las precauciones adecuadas en ese caso incluyeron hacerles llevar maquillaje para ocultar su piel de color verde. Reprimo un escalofrío al recordar la forma salvaje en que Nero se cargó a los mencionados orcos por hacerme un morado.

      Aparto de mi mente esas horripilantes imágenes y digo:

      —Genial. ¿Cuándo podremos conseguir el traje espacial y conocer a esta mujer gnomo?

      —Mi hombre del traje espacial necesitará unos días. —Félix junta los dedos extendidos en forma de tejado—. También necesitaré cierto tiempo para que la inversión que me has sugerido dé sus frutos.

      —Yo estaré demasiado ocupada para ir a buscar a Itzel hasta que termine con la planificación del funeral —dice Kit—. Después...

      Entonces se calla. Debe de haberse dado cuenta de que todos la miramos con diversos grados de estupefacción.

      —¿Me había olvidado de mencionar los preparativos del funeral que me habían asignado? —pregunta con tono culpable.

      Seguimos mirándola fijamente, aunque yo tengo muchísimas ganas de levantarme y sacudirla para sacarle la información, pero me acuerdo de ella convirtiéndose en un caimán (y en un drekavac) y me contengo.

      —Nero y yo le hicimos una petición al Consejo para poder dedicarle un Rito de Despedida a Rose —explica Kit—. Una vez todos accedieron, se me asignó el grueso del trabajo administrativo... Quien se mete a redentor, sale crucificado, como dicen...

      Félix silba.

      —¿Un Rito de Despedida? ¡Guau! Por supuesto, si alguien se merece un honor tan grande, esa es Rose. Apuesto a que Vlad estará encantado.

      —Suponiendo que vaya. —Kit se convierte en Vlad, y su rostro es una pura máscara de dolor—. Nadie ha sido capaz de contactar con él.

      —Estoy seguro de que allí estará —dice Félix.

      Kit vuelve a su ser y abre la boca para responderle, pero su teléfono emite un gorjeo. Ella lo mira y se levanta de golpe.

      —El deber funerario me llama —dice—. Tengo tanto que hacer... No estoy segura de cuándo volveré.

      Se acerca a la puerta, pero entonces se da la vuelta y dice:

      —Creo que estaría bien que tú le hicieses un panegírico durante el acto.

      La sangre abandona mi rostro.

      —¿Me estás hablando a mí o le hablas a Félix? —pregunto, mientras la sensación de venirme abajo me inunda.

      —A ti, por supuesto. —Kit me mira confusa y con el ceño fruncido.

      —¿Y va a ser un acto con mucha gente? —Hago lo que puedo por tragarme el corazón que me late la garganta y devolverlo a su lugar en el pecho.

      —Un acto multitudinario. —Félix me lanza una mirada apenada, y luego le dice a Kit con aire conspiratorio, sin palabras—: Sasha no es fan de hablar en público.

      No es fan de hablar en público. Eso es igual que decir que los aracnofóbicos no son fans de las tarántulas.

      —Pues lo hizo bien cuando habló frente al Consejo. —Kit se convierte en mí... Pero en una versión desbordante con unos niveles irreales de confianza y determinación, algo así como Wonder Woman.

      Tiene razón. Hablé delante del Consejo sin que me diese algo; por lo menos, en mi segundo intento. En mi visión, me desmayé por la ansiedad.

      Respiro unas cuantas veces para calmarme, y le doy una vuelta al asunto. ¿Puede ser que haya vencido a mi mayor temor? Pero, si es así, ¿por qué siento como si unas mofetas rabiosas estuviesen intentando abrirse paso a mordiscos por mis intestinos?

      Por otra parte, esto es por Rose.

      —Lo haré —me escucho decir—. Diré unas palabras.

      —Genial —dice Kit, y se va.

      Me quedo ahí sentada, mirando la pantalla de la tele apagada sin verla.

      —Voy a ponerme con lo del traje espacial —dice Félix desde alguna parte—. Con eso y con lo de invertir.

      —Claro —digo, aturdida—. Hazlo.

      Félix se va con la gata pisándole los talones, pero yo simplemente me quedo ahí sentada, intentado convencerme a mí misma de que hablar en público no es equivalente a enfrentarse a un pelotón de fusilamiento.

      —Oye —dice Pelusín en mi cabeza—. Solo quería decirte que si conocer a tu padre significa tanto para ti, no me interpondré en tu camino.

      —Gracias. —Me fijo en la chinchilla, que tiene un aire preocupado.

      Le cojo y acaricio su pelaje celestial, e inmediatamente me siento consolada.

      —Dime si hay algo que yo pueda hacer para ayudar —dice Pelusín.

      —En realidad, sí. Hay algo —le digo, decidiendo no pensar sobre ese discurso por ahora—. Me gustaría aprender ruso.

      —¿Ruso? —El domovoi levanta la vista y me mira.

      —Necesito tener alguna manera de comunicarme con mi padre —le explico.

      —Yo sé hablar ruso. —Pelusín endereza sus bigotes.

      —Ya lo sé, colega. —Bajo la cabeza hacia él y le sonrío—. Esperaba que pudieses ayudarme con eso.

      Él se infla como un gatito peleón.

      —Por supuesto.

      —Genial. —Saco el móvil y descargo todas las apps de aprender ruso, y luego unos cuantos libros electrónicos sobre el mismo tema.

      Entonces le cuento a Pelusín mi plan. Entraré en el Espacio Mental y tendré una visión de mí misma utilizando todas esas herramientas, una tras otra, lo que debería permitirme elegir la que mejor se ajuste a mi estilo de aprendizaje y me dará un empujoncito inicial decente.

      Con esa decisión tomada, me concentro y me encuentro en el Espacio Mental.
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      Toco a la vez todas las formas que me rodean y recibo una embestida de feroz aprendizaje del ruso, de horas y horas, hasta que al final me quedo seca de mi poder de vidente.

      De vuelta en mi sala de estar, evalúo mi prodigioso progreso. He aprendido mucho de todas las aplicaciones y los libros, y recuerdo la mayor parte.

      ¿Dónde estaba el Espacio Mental cuando yo empollaba para los finales de la universidad? Así, podría haber clavado cualquier examen.

      Lo interesante es que aunque el ruso tenga reputación de ser un idioma difícil de aprender, a mí no me lo está pareciendo. Si acaso, resulta ser justo lo contrario. Cierto, el alfabeto está un poco revuelto: la H no es una H, la P no es una P... Pero, en general, todo me resulta extremadamente natural. Sobre todo, me gusta que saber el alfabeto te permita leer directamente: la pronunciación rusa es más o menos fonética.

      —Nu kak? —pregunta Pelusín en ruso.

      —Todavía no he aprendido eso —digo con un poco de vergüenza, aunque siento que casi lo he entendido—. ¿Qué significa?

      —Más o menos, «Entonces, ¿cómo va la cosa?». —me aclara Pelusín, confirmando la suposición que yo no había compartido en voz alta—. Probablemente tendría que haber usado algo más habitual como: ‘kak tvoi dela?’

      Sonrío. A pesar de cómo suena, kak no tiene nada que ver con excrementos. Es la palabra rusa para «cómo», así que le respondo con:

      —Horosho.

      —Guau —dice Pelusín—. Tu pronunciación es muy buena. Sorprendentemente buena.

      —Esperaba que lo fuese. —Le dedico una sonrisa de un millón de vatios—. Después de todo, ya lo aprendí de pequeña... En ese momento crítico de tu vida en el que formas los músculos que se utilizan para hablar.

      Mientras digo esto, se me ocurre que el mismo razonamiento podría explicar por qué estoy encontrando estas lecciones mucho más fáciles de lo que las encuentran otras personas. Estoy refrescando mis conocimientos en vez de empezando de cero... Y eso siempre resulta más fácil.

      —¿Por qué no vemos algunas pelis que ya hayas visto, pero con el doblaje en ruso? —sugiere Pelusín—. Conozco una buena web para eso.

      Asiento, emocionada, y descargamos El ilusionista, Ahora me ves 1 y 2, El prestigio, y un puñado más de mis favoritas.

      Como las he visto muchas veces, encuentro el ruso lo bastante fácil como para seguirlas... O tal vez lo encuentro fácil porque utilizan el vocabulario que acabo de aprender y/o que aprendí de pequeña.

      Cuando Pelusín se cansa de ver pelis, le obligo a que me escuche practicar ruso hasta que se hace hora de irnos a la cama.

      Pero no puedo dormir. Ahora que no estoy centrada en aprender el idioma de mi padre, mi mente sigue dándole vueltas a lo que diré en el panegírico de Rose.

      Al final, me rindo, me levanto de la cama y escribo lo que creo que puede sonar bien.

      Y luego no puedo dormir porque me aterroriza dar ese discurso delante de una multitud.

      Después de varias horas de dar vueltas en la cama, me levanto, cojo el móvil y estudio ruso durante lo que queda de noche... Probablemente haciendo más progresos de los que haría un estudiante universitario en dos años.
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      Cuando el aroma de algo rico friéndose se desliza en el cuarto por debajo de la puerta, me dirijo trabajosamente hacia la cocina.

      Félix, Lucifiera y Pelusín están desayunando. El bol de heno de la chinchilla está en la mesa al lado del plato de Félix, y el platito de la gata con Whiskas Gourmet está en el suelo.

      La gata levanta la vista y me mira con una expresión que parece decir: «Osa acercarte a la comida de Nuestra Majestad y te comeré la cara».

      La mirada de Félix al observar mi soñolienta aparición es mucho más cariñosa.

      Miro su plato, veo los huevos fritos y las tortitas de patata y vislumbro que hay más en los recipientes sobre la cocinilla.

      ¡Premio!

      —Buenos días —saluda Félix mientras yo me apresuro a servirme una pila de comida en el plato—. He oído que te has puesto a aprender ruso.

      —Da —digo, sonriendo—. Eto pravda.

      —No ibas de broma —le dice Félix a Pelusín en ruso—. Tiene una pronunciación fantástica.

      Pelusín levanta la vista del heno y me guiña un ojo.

      Yo dejo el plato en la mesa y me siento.

      —Sí. No es tan difícil como me temía —digo en ruso.

      —Imagino que lo de los tres géneros será complicado. —Félix hace gestos con sus utensilios—. El tenedor es femenino, la mesa es masculina, pero el huevo es neutro.

      —Da —digo—. Pero la buena noticia es que hay reglas que me ayudan a averiguar de qué género es cada cosa. —Me embuto comida en la boca y mastico hambrienta.

      —Sasha no tendrá problemas con eso —argumenta Pelusín—. Hasta en inglés hay algunos sustantivos que tienen género. Como barco, que es femenino. El español y el francés también tienen algo así. Y además, aunque Sasha se confundiese con eso, todavía se le entendería.

      —Sí. Solo sonaría un poco tonta. —Félix nos dedica una sonrisa maléfica—. Bueno, un poco más tonta de lo normal.

      Como tengo la boca demasiado llena para contestarle adecuadamente, le pellizco el antebrazo.

      —Oye. —Él aparta el brazo de golpe—. ¿Después de todo lo que hice anoche?

      —En cuanto a eso —le digo con la boca llena—. ¿Qué tal fue?

      —Nos he conseguido un buen trato —dice, todo animado, olvidándose del todo de la fingida lesión—. El tío tiene un puñado de piezas de trajes Orlan, Sokol y Birkut y nos puede hacer un descuento en base a la cantidad. He pensado que con un gnomo en el equipo, podremos montar todo eso mucho mejor que los mismísimos ingenieros soviéticos.

      —Genial —le digo—. ¿Cuándo recibiremos la entrega?

      —Sigo trabajando en ello —dice Félix—. Pero no tardará mucho.

      Quiero preguntarle cuánto cuesta todo eso, pero decido hacerlo cuando Pelusín no pueda oírnos.

      —También he conseguido trajes de protección biológica y algunas otras cosas que necesitaremos —añade Félix—. Y Kit me ha ayudado a decidir dónde estará nuestro laboratorio improvisado.

      —¿Ah, sí? —Pincho más huevos con el tenedor.

      —Sí, en el JFK —dice Félix.

      Mis cejas se elevan.

      —¿Te has imaginado a ti mismo entrando alegremente en un aeropuerto llevando un traje espacial? —Félix intenta dibujar un arco de respuesta con su uniceja.

      Me imagino las caras de los agentes de seguridad.

      Tiene razón. No sería una buena idea, ni siquiera para Halloween.

      —Podríamos llevar los trajes en alguna clase de bolsas, como si fuesen equipaje.

      —Caliente, caliente —dice Félix—. Las piezas pueden ir en maletas, pero el producto terminado lo ensamblaremos en una de las salas subterráneas... Una a la que llegas si giras mal a la derecha antes de alcanzar el intercambiador.

      —No sabía que hubiese ninguna habitación allí —digo—. Me imaginaba que había fosos de cocodrilos hambrientos, o una oficina de recursos humanos postapocalíptica con contables caníbales.

      Félix suelta una risita.

      —Tal vez haya algo de eso también. Pero, según Kit, también hay una sala apropiada que podremos usar. Dice que es mejor mantener a la gnomo lo más cerca posible de los portales y que esto mata muchos pájaros de un tiro.

      —Vale —le digo—. ¿Algo más?

      —Hice la inversión en DIVER anoche —dice Félix, y saca su móvil—. ¡Guau! Ya ha empezado a subir.

      Pelusín corretea apresuradamente para mirar la pantalla y parece encantado.

      —Quiero practicar un poco más de ruso con vosotros dos, chicos —digo cuando los dos vuelven a levantar la vista hacia mí—. ¿Por qué no me decís algo e intento responderos?

      —Horosho —dice Félix, sonriente, y se lanza a hablar como una metralleta en ruso. Ahora que está hablando así de rápido, es más difícil entenderle. Aun así, estoy secretamente encantada de lo mucho que pillo.

      —Dentro de nada, hablarás con total fluidez—dice Félix mientras nos acabamos la comida—. Ya has hecho un montón de progresos.

      —Pues sí, ¿verdad? —digo, y me estrujo el cerebro en busca de algo con que premiarme a mí misma.

      Por supuesto.

      Hay algo que siempre me anima: la magia.

      Del tipo escénico.

      Especialmente cuando soy yo la que lo hago.

      Sí, eso es. He estado pensando en maneras de impresionar a los Cognizantes con algo más que una exhibición de trucos con cartas, y, en este preciso instante, una rama completa de las artes mágicas me viene a la mente: el escapismo.

      —Antes de irte, ¿ podrías ayudarme con una cosa? —le pregunto a Félix, poniéndome en pie, excitada.

      Él mira su móvil y frunce el ceño.

      —Sí, claro. Pero que sea rapidito.

      —En mi cuarto —digo, y salgo rápidamente hacia allí dando saltitos de emoción.

      Antes de que Félix me alcance, localizo la camisa de fuerza más difícil entre todas las que tengo, que son demasiadas, y la saco.

      —¿Una camisa de fuerza? —Félix me mira como si me hubiese vuelto lo bastante loca para necesitar una.

      —Pues sí. —Me la pongo—. Estoy intentando rediseñar un repertorio que pueda llegar a impresionar a los Cognizantes, y se me ha ocurrido que escaparme de esto no podría explicarse mediante ningún poder.

      —La verdad es que sí. —Félix se aproxima y examina el mecanismo de cierre de la extraña prenda—. Si tuvieses los poderes de Kit, podrías...

      —Hablo de impresionar a los Cognizantes que conozcan cuáles son mis poderes. —Le miro con los ojos entornados.

      —Hasta con tus poderes, tú...

      —Tío. —Le vuelvo la espalda y me coloco en la posición clásica para la camisa de fuerza—. No necesito tu opinión. Solo que me ates dentro de esta cosa para que pueda practicar cómo liberarme. Hace siglos desde la última vez que lo intenté.

      Respiro hondo y aguanto el aire.

      Félix masculla algo entre dientes y me pone los brazos hacia atrás... Con un poco de rudeza de más.

      Tenso todos los músculos de mi cuerpo y, en general, intento hacerme tan grande como puedo.

      —¿Cuánto tiempo tardarás? —pregunta Félix cuando termina—. Ya tendría que estar en el trabajo.

      —Puedes irte —dice Pelusín—. Si Sasha no es capaz de soltarse, yo la ayudaré.

      Félix baja los ojos hacia él con gesto preocupado.

      —¿Estás seguro…?

      Yo dejo de escucharles y empiezo con lo mío.

      Primero, exhalo.

      Luego, relajo los músculos, creando algo de hueco entre las ataduras. Entonces manipulo ese espacio hacia el hombro izquierdo y procedo con el resto de la maniobra de escape.

      Cuatro segundos después, estoy libre.

      Tanto Pelusín como Félix parecen impresionados... Y Félix es uno de mis clientes más exigentes.

      —Supongo que estoy un poquito oxidada —digo, dejando caer la camisa de fuerza al suelo—. Normalmente, solo me cuesta tres segundos y medio.

      —Es bueno. Añádelo a tu repertorio. —Félix recoge la camisa y la examina en busca de algún truco, pero no encuentra nada—. Si te pusieses esto y te colgases de los pies sobre una hoguera, casi cualquiera se quedaría impresionado de que salieses viva.

      —Creo que pensaré en algo así. —Le quito la camisa de las manos y me pongo a doblarla.

      —Ahora sí que tengo que irme —dice Félix.

      —Hasta luego. —Le digo adiós con la mano, pero él ya se ha dado la vuelta.

      Cuando se ha ido, guardo la camisa de fuerza y vuelvo a ponerme con el ruso. Estoy con ello durante lo que me parecen horas, hasta que me suena el teléfono.

      Lo cojo y veo que son las 12:30 p. m., y que quien me llama es Nero.

      ¿Qué es lo que querrá?

      Mi ritmo cardíaco se dispara mientras contesto.

      —¿Hola?

      —Sasha —dice Nero con su voz súper profunda—. ¿Ya has comido?

      Yo pestañeo.

      —No. De hecho, me muero de hambre.

      —Estoy aquí abajo —dice Nero—. Baja, y vamos a comer algo.

      Antes de que pueda responderle, me cuelga.

      Miro fijamente el móvil, incrédula.

      ¿Comer con Nero?

      ¿Será esto alguna broma pesada?

      Con la cabeza hecha un torbellino, me visto con algo presentable, e incluso me pongo un poco de maquillaje: algo raro en mí.

      Mientras bajo, no dejo de preguntarme de qué irá esto.

      ¿Es una visita social? De ser así, ¿me alegra?

      ¿O es que Nero solo planea impartirme algo de sabiduría en plan Mentor?

      Bueno, sean cuales sean sus intenciones, yo siempre tengo un millón de preguntas que podría hacerle, así que sería una locura no aprovechar una oportunidad como esta.

      Sí, será por eso que tengo tantas ganas... Porque quiero hacerle preguntas incisivas.

      Y comer.

      Ese extraño aleteo de mariposas en mi estómago debe de ser cosa del hambre. Hambre combinada con falta de sueño.

      Salgo del ascensor y clavo la mirada en Nero.

      Alto y de anchos hombros, prácticamente rezumando testosterona, y con esos anillos limbales antinaturalmente gruesos de ojos azul grisáceo en todo su esplendor, me lanza una mirada que hace que las estúpidas mariposas del hambre aumenten el ritmo de sus aleteos hasta alcanzar la fuerza de un huracán.

      —¿Cómo estás? —gruñe él.

      —Bien —consigo decir. Creo que tendrían que haberme dado un premio por no tropezarme con mis propios pies.

      ¿Ahora Nero se preocupa por mi bienestar?

      Sabía que el infierno se estaba congelando. Ha habido muchas señales.

      —No estás bien. —Se pasa una mano por el pelo—. ¿Por qué se olvidará todo el mundo de que no pueden mentirme?

      —Esta noche no he dormido. Apuesto que eso es lo que habrá activado tu detector de mentiras. Cuando me has hecho esa pregunta, imaginaba que querías decir: «¿Cómo llevas lo de que Baba Yaga casi te matase?» y, en lo que a eso respecta, estoy bien.

      —Ya veo —dice él, y empieza a caminar en dirección sur—. ¿Por qué no has dormido?

      —Kit me habló del funeral. —Se me entrecorta la respiración mientras intento mantenerme a la par de sus largas zancadas—. Me sugirió que diese un discurso.

      —Espera, ¿ya te ha contado lo del funeral? —Nero parece poco contento.

      Interesante. ¿Habrá venido aquí para contármelo en persona? Si es así, es un gesto agradable.

      —Sí —le confirmo, mientras giramos hacia una calle estrecha de un solo sentido—. Ella mencionó que tú has tenido un papel fundamental a la hora de conseguir que le concediesen ese honor a Rose. —Le miro y le pillo observándome fijamente. Me siento rara, aparto la mirada y murmuro—: Te lo agradezco.

      —Por supuesto. —Se detiene—. Si quieres, yo podría hablar en tu nombre. Estoy seguro de que a Rose...

      Yo también me detengo y le miro.

      —No. —De forma instintiva, le toco el antebrazo y luego aparto la mano de golpe al darme cuenta de lo que estoy haciendo—. Debería hacerlo, por Rose. Que me resulte difícil solo hace que sea más importante. Además, creo que quiero hacerlo. Es lo correcto.

      —Lo comprendo. —Él me observa con expresión inescrutable.

      Yo doy un paso atrás.

      —Así que —digo con forzada alegría—. ¿Adónde vamos?

      —A ninguna parte. Ya hemos llegado. —Señala hacia el enorme ventanal que tengo detrás.

      —¿Es aquí donde me traes? —Estamos junto al mejor restaurante de Nueva York y, mediante la propiedad transitiva, del mundo.

      Aunque se encuentre a escasa distancia de mi apartamento, igual podría estar en la luna. Se rumorea que la lista de espera para meros mortales como yo es de años, y, si decidiese ir para, digamos, mi treinta cumpleaños, Pelusín me comería viva en cuanto viese la cuenta astronómica.

      —Después de ti —dice Nero, y tira de la puerta de cristal ornamentada.

      Yo me trago mi asombro e incredulidad y entro. En cuanto el maître ve a Nero, se lanza hacia nosotros, deshaciéndose en atenciones como si fuésemos de la realeza, y nos conduce a una mesa bien situada junto a los ventanales.

      Antes de que pueda pestañear, nuestras copas están llenas de un vino que probablemente cueste más dinero que el que yo gano en todo un año.

      Mientras Nero pide la comida, yo tomo un sorbito de vino y examino el mantel impecable que tengo delante. Luego estudio los saleros y pimenteros de las otras mesas y las gigantescas esculturas de hielo con forma de palomas junto al bar.

      Este sitio es elegante.

      Demasiado elegante y romántico para llevar a alguien solo para hablarle de un funeral.

      Santo estrógeno bendito.

      ¿Será esto una cita?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    

    
      Una cita con Nero.

      La idea es más embriagadora que el celestial vino.

      Debo averiguarlo; si no, perderé la cabeza. Por suerte, podría haber una forma... aparte de simplemente preguntar.

      Me recuesto en la silla y me relajo, dejando que mis ojos se centren en el tráfico del exterior del restaurante, mientras intento entrar en el Espacio Mental.

      Para mi inmenso alivio, lo consigo enseguida.
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      Me encuentro flotando en el Espacio Mental y me siento un poco tonta.

      ¿De verdad que este es el mejor uso que puedo darle a mis poderes? ¿Averiguar por qué mi jefe me ha sacado de casa?

      Podría, por ejemplo, utilizar mis poderes de vidente para algo más útil, como tomar otra lección de ruso.

      Pero no. Tengo que saber qué intenciones tiene Nero.

      Me centro en las formas que aparecen por defecto... Esas que normalmente me muestran el futuro inmediato.

      Espera un segundo.

      Estas formas están sonando con una música que es mucho más aterradora de lo que cabría esperar en una visión de una cita.

      De hecho, parece como si fuesen a mostrarme algo letal.

      Con mi miembro etéreo metafísicamente tembloroso, toco la que da más miedo de todas y me preparo para tener una visión.
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      —¿Qué puedo ofrecerles? —El camarero sonríe, pero el gesto no alcanza sus ojos.

      Una oleada de ansiedad me inunda.

      Un coche de policía pasa al lado del restaurante y casi me espero que los polis entren por la puerta y me arresten por algún motivo desconocido.

      Pero no.

      Vuelven la esquina y desaparecen.

      Yo cojo el menú.

      ¿Estoy preocupada por tener una intoxicación alimentaria? Este sitio está especializado en exquisiteces crudas, como las ostras o el caviar... Pero con estos precios imagino que utilizarán los ingredientes más frescos del mundo.

      Una furgoneta negra y grande pasa lentamente por la calle.

      En cuanto la veo, me doy cuenta de que eso es la fuente de mi malestar.

      —¿Va todo bien? —pregunta Nero—. Debe de haber notado cómo toda la sangre ha abandonado mi rostro.

      Antes de que pueda contestar, las ventanillas de la furgoneta se bajan.

      Veo fugazmente la máscara de un payaso asesino antes de que una manaza enguantada saque una metralleta por la ventanilla.

      Yo grito.

      Todo el mundo en el restaurante me mira con una mezcla de enfado y preocupación.

      Con un rat-a-tat-tat, ensordecedor, las balas golpean los ventanales y los rompen en mil diminutas esquirlas.

      Siento como si me hubiesen arrancado el brazo del hombro y me hubiesen cauterizado el muñón resultante con un hierro al rojo vivo.

      Me han disparado.

      La ráfaga de balas alcanza la gente a nuestro alrededor, que sale corriendo y gritando.

      Con el rostro descompuesto por el pánico, Nero salta por encima de la mesa, me abraza con fuerza y cubre mi cuerpo con el suyo mientras caemos.

      Se me escapa el aire de los pulmones cuando chocamos contra el suelo, pero me alegra estar ahí tumbada, porque siento que estoy a punto de desmayarme por el dolor de mi hombro.

      Por encima de mí, Nero da una sacudida, como si le hubiese alcanzado una bala. Sin embargo, su rostro no muestra dolor, solo una furia de una intensidad aterradora.

      Sean quienes sean los tiradores, estarían locos si no lo liquidasen. Si sobrevive, les hará lamentar haber nacido.

      Más disparos. Suena como si o las esculturas de hielo o las cabezas de la gente de nuestro alrededor estuviesen estallando, y el cuerpo de Nero se sacude una y otra vez.

      El diminuto rincón de mi mente que no está chillando de terror sigue repitiendo una y otra vez: Nero está recibiendo disparos para protegerme.

      La metralleta vuelve a disparar.

      Nero se tensa y mis costillas se rompen con un dolor apocalíptico.

      Una bala debe de haberle atravesado y llegado hasta mi pecho.

      La sangre llena mis pulmones y burbujea en mi garganta, y mi corazón deja de latir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      Estoy de vuelta en el restaurante al mismo tiempo que Nero termina de pedir.

      —¿Y qué puedo traerle a usted? —El camarero me mira con su sonrisa falsa, igual que hizo en mi visión.

      —¡Corre! —le grito a Nero, poniéndome de pie de un salto.

      Mientras corro hacia la salida del restaurante, la misma oleada de ansiedad me inunda... Salvo que ahora sé lo que hay detrás de ello.

      Para mi alivio, tengo a Nero pisándome los talones.

      Me detengo de golpe en medio de la calle... Justo cuando el coche de policía entra en ella y se dirige hacia mí.

      Establezco contacto visual con los oficiales y meneo los brazos igual que una animadora psicótica.

      Nero se coloca delante de mí con actitud protectora.

      Si los polis deciden embestir a alguien con su coche, será a él, no a mí.

      Me pregunto, ¿qué pasaría si le atropellasen? Algo me dice que Nero es hasta más difícil de matar que un vampiro.

      —¿Has tenido alguna visión? —me pregunta, volviendo la cabeza.

      —Sí —siseo—. Gente con metralletas que van a tirotear el restaurante entero. Lo harán desde una furgoneta negra que está a punto de girar hacia esta calle.

      El coche de policía se detiene.

      Nero se toma eso como su señal para ir corriendo a la acera y mirar atentamente el tráfico que se acerca.

      Solo ahora me doy cuenta de lo chiflada que debo de parecerles a los policías... pero no tanto como si les contase la auténtica verdad.

      Tampoco es que pueda hablarles sobre una visión, ni sobre nada que suene a sobrenatural, sin que el Mandato me convierta en una masa que sangra por todos sus orificios, o algo peor.

      —He oído un disparo —miento, señalando en la dirección por la que va a aparecer la furgoneta.

      Los polis me acribillan a preguntas, y yo aderezo mi mentira con todo el entusiasmo de una maga experta.

      Hacia el final de mis explicaciones, veo la furgoneta negra. Se detiene a unos metros detrás del coche patrulla.

      Este era mi plan: que los polis les bloquearan el paso y les hicieran desanimarse.

      Eso espero.

      Puede que tengan suficiente potencia de disparo para cargarse a estos dos oficiales.

      Igual que en mi visión, la furgoneta tiene las ventanillas tintadas... Sin embargo, a pesar de la falta de visibilidad, puedo sentir las miradas malévolas a través del cristal.

      Nero hace un amago de estar a punto de salir corriendo tras la furgoneta. Luego me mira a mí. Luego a la furgoneta. Luego otra vez a mí.

      Prácticamente puedo ver cómo giran los engranajes de su mente.

      ¿Atrapar a los potenciales tiradores o quedarse conmigo por si hubiese peligro?

      Yo tomo una rápida decisión y finjo estar tan asustada como si acabase de ver a un drekavac hambriento.

      —En esa furgoneta. —Señalo con un dedo tembloroso—. Dentro hay un tío con una pistola. Acabo de verle.

      Como si intentasen darme credibilidad, los neumáticos de la furgoneta chirrían cuando acelera marcha atrás.

      —¡Rápido, se escapan! —espoleo a los confusos oficiales.

      Y el Óscar es para... ¡Sasha!

      Los polis me dicen que me quede allí quieta, vuelven apresuradamente a subirse al coche, encienden la sirena y retroceden para seguir a la furgoneta.

      Suelto el aire que no me había dado cuenta que estaba conteniendo mientras Nero se me acerca.

      —Vamos a llevarte a casa. —Me agarra por el codo.

      Asiento sin decir ni una palabra y dejo que me arrastre a paso ligero.

      Nuestra casi-carrerita se convierte en un sprint, y no pasa demasiado tiempo antes de que me encuentre en el ascensor de mi edificio, jadeando como un perro al sol.

      Nero frunce el ceño, y en su mirada puedo leer la promesa de entrenamiento de cardio para mi futuro. Sin esperar a que yo recupere el aliento, me pregunta con tono severo:

      —¿Qué ha pasado?

      Le explico mi visión mientras entramos en mi apartamento y vamos a la cocina.

      —Vale. Ahora, vamos a darle otra vuelta. —Nero se sienta a la mesa de la cocina, enfrente de mí—. Dices que llevaban máscaras, pero, ¿les viste los ojos?

      Pelusín entra en la cocina y nos mira con aire preocupado.

      —¿Acabo de escuchar que os han disparado?

      Le explico que se trataba de una visión y se la describo con tanto detalle como puedo.

      —Pues no, no pude verles los ojos —digo, para concluir—. Todo ocurrió demasiado rápido.

      Nero y Pelusín parecen disgustados, cada uno a su manera.

      —Alguien está intentando matarte otra vez —dice Pelusín—. ¿Por qué insistes en salir tanto del apartamento?

      —Dada la naturaleza de este ataque, no tengo claro que ella vaya estar a salvo ni siquiera en tus dominios. —Nero aprieta la mandíbula y mira a la chinchilla—. Si tocan el timbre y luego acribillan la puerta con una ametralladora, ni siquiera tú serías capaz de evitar que a Sasha le diese alguna bala.

      —Haremos que Félix construya un robot para que abra la puerta —dice Pelusín—. O mejor todavía, ignoraremos del todo el estúpido timbre.

      —Sí, viviendo confinados sin abrir la puerta jamás —digo con sarcasmo—. Al menos, hasta que nos muramos de inanición.

      —Cada vez que sales, estás a punto de acabar muerta —replica Pelusín.

      —No sabemos si esto último me tenía a mí como objetivo. —Me ruge el estómago, y me acerco a la nevera para coger queso, jamón y mayonesa. Al parecer, las balas de las visiones no afectan negativamente a mi apetito —. La última vez que asumí que alguien iba a por mí, en realidad intentaban matar a Kit. ¿Cómo sabemos que esta vez no es lo mismo? Tal vez fuese algún enemigo de Nero. O quizás fuese alguien intentando cargarse a alguna de las personas de ese restaurante... Había bastantes vips por allí. O podría haber sido alguno de esos tiradores pirados que salen en las noticias; algún tío que ha decidido reducir los miembros de la élite del uno por ciento. Ya sabéis, algo así como el movimiento de Ocupar Wall Street, pero en plan violento, ¿no? —Miro fijamente a Nero.

      —La teoría del tirador humano no tiene demasiada credibilidad —dice con tono seco.

      —¿Y quién se atrevería a ir contra Nero? —Pelusín mira a mi jefe con una mezcla de admiración y respeto.

      —¿Algún suicida? —Saco el pan de su cajón, abro la bolsa y unto dos rebanadas con la mayonesa: una para Nero y otra para mí.

      No son ostras ni caviar, pero es comida.

      —Por eso estaba preguntando sobre sus ojos. —Los de Nero parecen menos humanos que nunca—. ¿Estás segura de no haber visto unos anillos limbales?

      Por fin caigo en lo que intenta implicar.

      —¿Tus enemigos son del mismo tipo de Cognizantes que tú?

      —No hay nadie más que merezca que pierda el sueño por él. —Frunce el ceño—. Pero yo soy el único de los míos que conoce la ubicación de este mundo. Así que no. Si esto lo hubiese hecho alguno de ellos, dudo que se rebajase a ocultar su rostro. Ni a usar armas.

      —¿Y de qu
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